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S A /A R ó N 
Al cumplirse el 

t e r c e r aniversario 
de la muerte del in-
signe c a t e d r á t i c o 
Nica lc ls Salmerón 
y Alonso, que fué 
honra de la tribu-
na, de la cátedra y 
del foro, L A P A L A -

BRA LinnB rinde el 
debido homenaje ¡í 
su gloriosa m e m o -
ria,al mismo tiem-
po que procura di-
vulgar algunos do 
s u s trabajos p a r a 
enseñanza y admi-
ración de las nue-
vas generaciones. 

Salmerón fuó un 
hombre de extraor-
dinario y raro va-
ler, que desempeñó 
en la historia de Ks-
paña un lucido pa-
pel y que, c omo un 
titán, procuró va-
riar el curso de ella 
l>;ira bien de la pa-
tria. 

Nacido en Anda-
lucía, en la bella re-
g ión que á tantos 
dones naturales su-
po añadir el de ser 
fecunda madre do 
grandes hombres , 
fué desde muy jo -
ven catedrático de 
la Universidad Cen-
tral, donde expl icó 
Metafísica, con lu-
minosa inteligencia 
y copiosa m i d i c i ó n , 
ediicando á nume-
rosas generaciones 
en el ct;lk) á la ra-
zón y al trabajo y 
creando un formi-
dable y extenso ejér- ' 

rTrrr.*": ir-

r'mm • 

tidos republicanos y 
prestándoles su po-
derosa mentalidad, 
s iempre al servicio 
de las puras y no-
bles ideas. 

Fué jefe, en 1903, 
de la Unión Repu-
b l i c a n a , y pocos 
años después, de la 
Solidaridad Catala-
na. No nos atreve-
mos á juzgarle de-
Jinilivamente c o m o 
caudillo d e e s t a s 
dos fuerzas políti-
cas. Pero aunque 
no |>udiera conse -
guir lo (|ue se pro-
ponía, nadie que no 
sea un malvado po-
drá dudar de la rec-
titud de su propó-
sito, de su intacha-
ble conducta, de su 
gran deseo de re-
instaurar la Repú-
blica en España. 

.Murió el austero 
y noble Sa lmerón 
011 Pau, el día 20 de 
Septiembre de 1908. 

Todos reconoce -
rán s i e m p r e que 
fué hombre de vir-
tudes catonianas y 
de acendrado a m o r 
á KspaAa. 

Nadie o l v i d a r á 
sus e locuentís imos 
discursos, sus sa-
bias enseñanzas. 

Y cuando casi es-
tá perdido el re-
cnerdo de que exis-
tió en Kspaña un 
hombre que se lla-
m ó Salmerón, pa-
sados los tiempos, 

alentará, sin em-
cito de hombres do nuevo espíritu, que <-le sus gobernanlns. abogando por un bargo, su espíritu, |)orque tuvo el genio 
fueron des¡)ués, á su vez, callados tra- n-gimen de más juslicia, de nuis libor- do los iirocnrsores y supo ser bueno y 
bajadores y propagandistas de un nue- de más honrado/.... grande en el ambiente podrido de una 
vo E s t a d o , d e una nueva religión—la Llegó á ser Salmerón jefe del EsUido, sociedad mala y pequeña. 
del Bien—, de una nueva ética. presidente de la llopiildica española. — — 

Salmerón fué un político honrado, Su breve pa<o por la presidencia del Nicolás Salmerón, por la altura de su 
que amó á España y trabajó denodada- Poder ejecutivo, en I87:í, es una de- u^PÍÍ!." ? 
¿ e n t e por s. engíandeci iniento y la 
prosperidad de sus hijos. Su verbo de estadisla, de con&<'L-uencia en el noble amigo y gran hombre de Estado que 
grandilocuente, ecuánime, ungido por ( l oh iernocon los prmci iuos siempre de- luchó por el inás alio ideal, siempre üei al 
la clarividencia y la profundidad del femlidos. mismo. Hasta su tumba llevará el aprecio 
concepto, tronó contra los vil ipendios Después do la Re^lauraeión, el ilus- y el " " ' 
del trono de doña Isabel y la ignominia tre orador siguió trabajando en los par-

dolor de sus adversarios. 
GLEMENGEAU 
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Salmerón juzgado por Ferri, 
Max Nordau y Colajanni 

Spoleto (Italia), 8 Oclubre OOí). 

Me onriienlro aquí, á alKimos kilóme-
tros (le Assis, !a pati'ia i\v Frarjcisro, el 
tipo noble y admirai)le del sentimiento 
luininnitario. 

No obstanle la profniula diversidad 
de mis conviccionec?, yo no |>uedo nie-
ncs de ser un sincero admirador de 
Francisco de Assis, (¡ue quería la fra-
ternidad y el amor pura todos los seres 
vivienl>es. 

Ponnie cuando nos encontramos en 
iiuesl.ro camino inteleclual y moral un 
lionibre que ha dedicado sinceramente 
su existencia A un ideal humano, cual-
quiera que éste sea, no podemos menos 
cíe a<lmirarle. 

Ningún hombre puede t^ner el mo-
nopolio de la verdad absoluta. Es pre-
ciso, pues, dejar á todas las ideas ab-
soluta libertad. 

El tiempo y la evolución de la vida 
llegarán á dar la razón A los que hubie-
nin tenido la felicidad de ver y de sen-
tir la verdad. En espera de esto, nos-
otros no podemos sino tributar nuestro 
respcio y nuestra admiración á todos 
aíjuellos que han consagrado su vida 
al ideal, ú quienes les ha iluminado un 
rayo de la verdad, cuahiuiera (¡ue haya 
sido el campo en el cual han sembra-
do sus oibrais, cualquiera que f u ^ e el 
idcíil que les ha dado la llama del en-
tusiasmo y del apasionamiento. 

Por esto es por lo que os envío el sin-
cero testimonio de mi admiración por 
Nicolás Salmerón. 

Ha sido un caballero del ideal huma-
no. lia dado toda una vida de abne-
gación, de nobleza, de honradez á un 
gran ideaJ humano, lia sido, pues, un 
hambre que ha hecho honor á su Pa-
tria y á la Humanidad. 

Todos los hombres de buena fe, cua-
lesquic-ra que fuesen sus convicciones, 
no pueden menos que rendir el home-
naje do su admiración á su gloriosa 
memoria. 

E N R I C O F E R R I 

Don Nicolás Salmerón fué una de las 
más nobles ílguras del siglo xix. Hijo 
de sus obras, supo llegar á las más al-
tas cimas políticas «le su país, sin ser 
ni Karrivisia» ni afortunado. Entró en 
la vida pública por la puerta grande 
del mérito intelectual y científico; subió 
por la escalera de honor hasta el ran-
go supremo de jefe del Estado, del cuai 
descendió voIunUiriamente, escoltado 
por la admiración de sus amigos y por 
la estima de sus adversarios. 

Después de haber sido |»residente do 
la Ro.póblica, tuvo la valenlía de volver 
á ser profesor y de ganai"se su vida por 
medio del trabajo. Excedió en esto á 
Cincinato, quien ni llegó á elevarse á 
la primera dignidad, ni conoció tampo-
co nunca la vulgar Jucha por la exis-
tencia. 

Tenía este contemporáneo el alma an-
tigua y el corazón de un santo de la le-
yenda dorada. Su vida entera es una 
marcha admirablemente rectilínea ha-
cia un ideal sublime. Era el desinterés 
incamado. El egoísmo no ocupaba lu-
gar ailguno en su pensamiento ni en su 
corazón. No vivía sino para su naeión, 
para su Patria y para la Humanidad. 
Sus manos han permanecido puras é 
inmaculadas, tanto del oro como de la 
sangre. ¡Cómo ílebe avergonzar su al-
tiva y himinosa íigura á los vulgares 

poüticiens que se elevan sobre cadáve-
res y que en los asuntos públicos no ven 
na<la nuis que negocios! Firme como 
una roca en la ilefcnsa del orden contra 
la anarípiía, era dulce y elemente, como 
un pJidiM' hacia el enemigo abaliilo. La 
venganza le era odiosa y prefirió abdi-
car la Presidencia de la República á 
ílrmar una sentencia de muerte. 

Habíase emancipado de los dogmas, 
p cm era un fervoraso creyente de la re-
ligión de amor. Su predilección por la 
filosofía un tanto nebulosa de Krause, 
se explica por los elemenlos de altruis-
mo categórico que encierra la doctrina 
de este pensíulor demasiado místico. 
I). Nicolás Salmerón no conservaba del 
sistema de Krause nada más que la 
glorificación del sacrificio, la fraterni-
dad sin línutes, el deber social y abso-
lutamente humanitario. Tenía el ardi-
miento pro|)agandista de los apóstoles 
y la fe de los mártires. 

Dichosa la nación en donde surgen 
hombres este teujple para servir do 
modelo á las generaeiones sucesivas. 

M A N N O U D A U 

\jii semejai»/.a de las condiciones físi-
cas, antro|M)lógicas, elnográfica.s, eco-
nómicas, intelectuales y morales entre 
España é Italia, me han impulsado á 
mirar siempre con simpatía á los hom-
bres y los aconteciníientos del Estado 
principal de la Península ibérica; y dis-
cípulo mo<lesto y convencido de las 
ideas federalistas de (^arlos Gattanoo y 
de Giusepi)e Ferrari, he sostenido siem-
I)re en mis escritos y en mis discursos 
que á Italia y á España, sobre todo en 
Europa, conviene un -régimen federal, 
([ue m-onozca á las regiones la autono-
mía, ne<.'esana, dejando al Estado fede-
ral la fuerza y la autoridad indispensa-
ble para hacerlo respetar en el concier-
to de los Eslados y pí;rmitirlcs impri-
mir á la nación una dirección que evi-
te todo obst^lcuio al resurgir del par-
ticularismo pulveriza<lor de la Edad 
Media. A mi juicio, el irgimen federail 
deJje reunir todo lo ([ue tengan de co-
mún los elementos de una nación y 
permitir á ésta que, á su vez, pueda 
substituir un elemento del organismo 
internacional, que será hoy de lejana 
realización por la eferveseencia de las 
pasiones y de los intereses nacionalis-
tas, pero (|ue consi»dero indispensable 
su formación cuando reaiccione el buen 
sentido do los pueblos. 

Desde Ifvs primeros días de mi vida 
pidílica, que comenzó en la tragedia de 
As|>ramonte, en 1802. í|ue me propor-
cionó mi primera [>i'isión, hasta lioy, no 
ho cesado tie [»roclamar muy alto lo que 
siento y pienso, sin cuidarme de la in-
diferencia de la nuisa, (pie se lulaptii 
fácilmente ail lu'cho consumado; de la 
hostilidad más ó menos viva de los Po-
deres constilnidos; de las burlas de los 
unitarios, que, interpretándolo mala-
mente, se a|)oyan en el ejemplo de Ma-
zini y de Garibaidi, los dos gigantes de 
la preparación y, en gran parle, de la 
ejecución del resurgimiento de Ualia á 
la vida de nación independiente, como 
lo había siilo en otro tiempo. 

Esto lo he recordado solamente para 
que se comfiren<la cuán natural y es-
pontánea ha de ser en mí la profunda 
admiración por el hombre cuya labo-
riosa y accidentada existencia seguí 
siempre con interés supremo. 

Siempre rendiré un solenme tributo 
de admiración y respeto al grande hom-
bre que exhaló en Pau ol último suspi-
ro, en ocasión en (pie España airaves^i-
ba momentos difíciles en que sn labor 
podía haberle sido miís útil y necesa-
ria. Hoy como ayer—me refiero á un 
pasado no muy remoto, al período de 
vida política (¡ue se cerró con el gol-
pe de Estado del general Pavía—; hoy 
como ayer, renito, está España traba-
jada por dos males gravísimos: por la 
reacción y por la anarquía; dos males 
cutre los cuales existe una estrecha de-
ivendencia; puesto que si los crímenes 
de la reacción, que tienen en la Santa 
Inquisición sus infames precedentes, 
han engendrado las ideas anárquicas, 
las de los anarquistas, á su vez, engen-
dran y dan fuerza á la reacción, pues 
muchos que en lo íntimo de su con-
ciencia rechazan estas ideas, se afilian 
á ellas considerando la reacción como 
un mal menor que la anarquía. 

(Contra estos dos males sólo hay un 
recurso suprema: el eslablecimiento de 
la República federal, el gran ideal á 
que Nicolás Salmerón consagró toda su 
vida. 

La exaltación, la glorificación de Ni-
colás Salmerón, es ahora de una actua-
lidad dolorosa, pues cuando en un país 
se tiene en tan poco api-ecio—lo mismo 
en las clases bajas que en las más ele-
vaílas—'la vida humana, es oportuno, 
útil, necesario, volver la vista, c o m o á 
un faro luminoso, á Nicolás Salmerón, 
pitra el que era sagrada é Inviolable la 
vida humana, y jior eso rechazaba la 
pena de muerte. 

Dorr . N A P O I . K O M C O L A J A N N I 

F r a p e n l o de un discurso c é k b r e 

«Conioyo , seí^ores diputados, tenía la 
profunda creencia de que aquí debemos 
confundirnos todos, desde los carlistas 
hasta los republieanos, en una aspira-
ción común, la de que se mantenga la 
santidad de nuestro derecho para de-
fender nuestras opiniones, para propa-
gar nuestras aspiraciones, para ganar, 
en suma, si tíinto pudiéramos, el voto 
del país y la 0|)inión del mundo; por 
esto, lleno de sorpresa, de un lado, ante 
el silencio de la Asamblea, que no pro-
testaba contra las declaraciones del Go-
bierno, y por otro, verdaderamente do-
lido al ver que se pretende proscribir 
una de las tendencias más capitales de 
los tiempos modernos, envenenando 
con el odio y aun la síiña la lucha social 
entre las clases |>roIet;trias y las conser-
vadoras, me decidí á presentar un voto 
de censura contra e.l ministro de la Go-
bernación, no tanto para niínnifestar 
que este mi deseo debía ser igualmente 
l>atrocinado por lodos los lados de la 
(cámara, sin exce|>ción de opiniones, 
sino para defender la saiutidad de la 
ley, la inviolabilidad del dei'eoho escri-
to, no sé si con dañada intención, 'ó si 
por ignorancia, ó si con ambas cosas 
juntas menospreciada y hollada por las 
palabras de un ministro. Bien es cierto 
(|ue ol seí^or ministro de la Goberna-
ción, no sé si por extraño consejo ó por 
la ¡>ropia rellexión, hubo de poner un 
tan completo correctivo á las frases de 
su primer discurso, que ha sido califi-
cado de una completa y cabal contra-
dicción. Pero lo que yo en este punto 
puedo decir, toda vez que el ministro 
de la Gobernación no ha protestado con-
tra ello, es que un ministro que sostie-
ne un punto de vista en una cuestión 
de tan vital trascendencia c o m o ésta, y 
al día siguiente lo contradice, debe an-
tes, y píu-a poder rehacer su pensamien-

Ayuntamiento de Madrid



lo, abandonar ese silio, porque no se 
puede dignamente gobernar al país sin 
mantener iin criterio firme y seguro, 
que sea garantía, no ya para los dipu-
tados, sino para la nación, de que no 
se lia de anocheced bajo la custodia del 
poder que debe amparar los derechos 
coiisagrados por la Constitución, y aca-
vso amanecer con quien trata de hollar-
los ó mnliiarlos por una torpe y aviesa 
int-erpretación. 

Pero hay más, señores diputados. So 
hiibía permitido el ministro de la Oo-
iterna/!ión hacer dos afirmaciones que 
oram los fundamentos en que yo a¡)0-
yaba el voto de censura que tuve la 
iionra de presentar ol d ía pasado. «I^as 
asociaciones, decía, pu-eden ser disuel-
tns, tanto porque persigan un fin inmo-
ral c o m o porque comprometan la so-
gU'ridad del Estado.» Cuando tal afirma-
ba, permít-amolo S. S., permítamelo el 
Congreso, ignoraba de l odo pumto la 
capit^d diferencia entre el derecho y el 
poder que la ciencia moderna, mal que 
le pese al Sr. Alonso Martínez, ha he-
d i ó sobre lodo lo antes pensado, sobre 
iodo lo antes realizado em la sociedad, 
y que no alcanzan ó que no quieren 
comprender los doctrinarios, cayendo 
en la impotencia y perversión que la 
finita de ideas produce, porque no es po-
sible que quien no sabe concebir los 
principios fundamentales de la vida, 
pueda luego ser el hííbil artista encar-
gado de realizarlos en la práctica. Guan-
do en la Constitución del Estado se afir-
ma y declara el derecho de los ciuda-
danos, y ai declararlo se des l inda 'ó se 
limita la esfera de su acción, no por eso 
so concede en aquel límite atribución 
á un poder, ni ú todos ios i)oderes jun-
tos, para poner su mano profana sobre 
a(|uellos derechos que son los funda-
mentos de la ley y que regulan el or-
ganismo de las instituciones jurídicas. 
Pues quien tenga ojos para leer y me-
diano sentido para penetrará través de 
la letra muerta de lo escrito, y no tenga 
un espíritu mezquino por fallíi de idca¿!, 
y un ontendimiento mohoso por falta 
de ejercicio en contemplarlas y aplicar-
las, ¿no entiende, aJ leer el artículo 17 
de la Constitución, que se trata de la 
doclairación do un derecho y que, aun 
ruando so le limita, de ninguna manera 
se autoriza al poder para negarlo y des-
truirlo, lo cual sería otorgarle una fuer-
za conlni el derecho mismo que es sólo 
llamado á garantir? (Murmullos.) 

Oid un poco, señores diputados, por-
que por nuevo y extraño que pueda pa-
receres mi criterio, importa m u c h o que 
pensóis dónde oMA la razón, y veáis si 
es cierto que, aparlándose de el, que-
dan sin amjKiro los derechos indivi-
íhia-les, hoy grandemente c o m p r o m e -
tidos por la evolución que han hecho 
ciertos progresislas hacia la fracción 
más conservadora de la Cámara. 

Como se ha leído y (no lo atribuyáis 
ií soberbia ni á pretensión de mi parte) 
no se ha penetrado en el espíritu del 
precepto constitucional, se han cometi-
do en este debate graves errores que 
menguan la extensión del derecho y 
pervierten la acción del Poder ejecuti-
vo. Dice el artículo Í7: « T a m p o c o podní 
sor privado ninírun español del dere-
cho de íisociarse para todos los fines 
de la vida humana que no sean ronlra-
ríos á la moral pública.» 

(Del fliscursA prnnunciaHo por Salmerón en dofciiiia de 
la Asociación Internacional de Trahajailores, ante el rar> 
lamento en 

Es pecado mortal para un cartujo, co-
mer media onza de carnero; pero puede, 
con tran^ilídad de conciencia, chupar la 
substancia de toda una familia. 

VOLTAIBE 

flecesidad de Ti\av 
la idea de la Justicia 

Qnafrí/t frimttm réjfnnm Drí ti iuititiam ejMi. 
M A T . V I , 33, 

Amiííos y advorsarios de la Revolución 
inicinda en el posado sií(lo, y cuya fórmula 
se afana por hallar el presente, convienen 
en que la crisis social que atravesamos 
sólo pucfle alraazar soluoón foliz con la 
recta aplicación de la Justicia ii las relacio-
nes humanos. I.uclm apasionada hasta el 
encarnizamionto, iKrrturboción de las con-
diciones sociales hasta rayar en la per-
versión de las costumbres y la anarquía, 
dislocación do la antiíjua jerarquía de las 
íimciones públicas, relajación de los ins-
tituciones íicculorns. violenta confusión de 
intereses y ospirociones hastilcs que así 
arrostra (i los unos ú la atomística disolu-
ción del indiiviíliiolisflno. coino in/̂ Ilina A 
los otros á la dofonnc nivelación de la ro-
sante comunista, todo acusa la existencia 
do la profunda v total oposición que Ira-
baja A la sociedad presente, cuyos múlti-
ples clem<»ntos desarrolladas en su hostil 
particnlnrisimo—do la Cicn-cja á la Reli-
íjión. de la Moral al Intei'és. de la Industria 
ni Arto, dol Dcrcclio al Poder y la Fuerza, 
del Trabajo A In Propiedad—, dividen to-
das los esferas de la vida y amojían, en 
Ins terribles convulsiones de esta lu<'hn ti-
tánica entre ol positivismo y el idealismo, 
con el desquiciamiento del edificio social. 

Y de aquí es que, ora naro abrazarla y 
bendecirla, ora para combotirTa v execrar-
la. todas las fícntcs de la tierra, hnsla don-
de la lluvia providencial de la civilización 
recala, apellidan ílrvnlurif'm el actual v co-
rriente estado de los pueblos. TJn nuevo fin 
pido nuevos ncfor/^s. v un nuevo suieto 
nneva escena necesita para cumplir su des-
tino. Y si imn nueva tofnl idea de la vida 
hoy se nnuncio, y casi por todos so pre-
siente, no hay para los amiíJos de In Re-
volución temor de que la hora revolucio-
naria paso sin que la olua se cumpla, nl 
nara sus adversarios esperanza de que la 
lucha acabe, sin que los nuevos elementos, 
forzando el reconocimiento de los viejos, 
ííanen pinza en el mundo. 

Podrá e-sterilizarsc un prnnuncinmienlr>, 
podrán sucederse ensavos revolucionarios 
míe la reacción sofoaue ó desvirtúe: pero 
la Revolución renacerá una v mil veces con 
la fuerzo inmortal de su prinelpio, llevando 
en sí la renovnción de la vida por la nflr-
mnción de un bien tofnl á que los límites 
de im estado histórico oponen fennz v bos-
til resistencia. Y cuenla que tal Revolución 
no vivo ni prevalece por la fuerza, ni In 
fuerza es siquiera su adecuado medio, mas 
la enmlean l<>s enemitíos de la lecílima 
expansión de In*? Hues humanos, y no res-
fnndn otro rnedlo pnrn hacerse en el pimfo 
viable, encnrnn en la fuerza la vida que 
jM)r fuerza se le nicífn. 

T.a ern de 1ÍI Revolución d»'be abrir por 
esto en el mundo los liemT>í)s en que el pro-
íjreso se cunu»la sin violencin. en que los 
pueblos se reforuien v transformen pacífl-
cntucule por la infinita virtud óticn del 
bien. 

Mas na»a esto, nue ñor lefano no es utó-
nico—ni la Revolución, nue es toda nnn 
ónoca en la Historia de e<;fn humanidad, 
es cosa de cortos años, ni con poner nim-
tales al viejo edificio social npenas se logra 

llevar en paz efímera y egoísta una gene-
ración—, precisa que el hombre, individuo 
como pueblo ó partido, se forme interior-
mente en propia convicción, según el prin-
cipio que debe regir las relaeiones huma-
nos. En el cual, si es verdadero y único 
como la verdad supone, deben comulgar 
todos los hombres fieles á su conciencia 
y puros en su corazón, sobre toda discor-
dia de opinión ó escuela. 

Mientras la Humanidad viva en sentidos 
particulares de la realidad y de su destino 
racional en el mundo, estarán divididos los 
hombres y los pueblos en sectas y partidos 
hastiles que pugnarán por imponer sus pe-
culiares ópTmonos, discordes aun en lo fun-
damental y supremo; mas á medida que 
con el progreso vayan mejor reconociendo 
la unidad de su naturaleza y fin, sin perder 
la individualidad de su pensamiento y ca-
rácter, alcanzarán el sentido común to-
dos los opuestos elenr>entos de la vida y 
aprenderán á regirse con amoroso respeto 
en la oposición y en la lucha misma, cuyas 
alternativas irá marcando en la esfera po-
lítica la varia aplicación de los principios 
á la movible efectividad histórica. 

Y por más que esta aspiración, que á 
nadie, de seguro, repugna, diste del carác-
ter semibárbaro que el régimen actual de 
las relaciones humanas ofrece todavía, es 
lo cierto—como al comenzar afirmamos-* 
que todos convienen en apelar á un mis-
mo principio, á la Justicia. 

Ni de otro moflo sería posible la vida de 
la sociedad—la unión de los hombres en la 
comunidad de su naturaleza y destino—; 
pues de la pura oposición entre individuos, 
jamás nacieran relaciones legítimas y per-
manentes, fundadas en ley, ni llegarían á 
formarse vínculos totales y eternos que li-
garan y obligaran A todos los hombres, 
>revalociendo sobre todos los cambios del 
icmpo, ni pasaría de ser una arbitraria 

composición mantenida por resortes tirA-
nicos y expuesta A los continuos embates 
de la anarquía, la reunión de encontrados 
intereííes iiwlividuales. 

I.a contradicción de la libertad y la au-
loriílad sería iusoluble. La negación y aun 
el sacrificio de la una ó de Ja otra, deler-
luinaríu la íH)ndición respectiva de los dl-
ferenlos estados socioles; pero su acuerdo 
y armonía quedarían etej'namente inase-
quibles. De aquí el régimen doctrinario que 
busca en ai'bitranos transacciones un 
equilibrio imposible con detrimento de la 
naturaleza racional, que es juntamente in-
dividual y lotal en armónica composición 
de ambos elementos bajo primordial 
unidad. 

De aquí tarnbión las continuas altera-
ciones V violentos contrastes quo agitan 
aquel ri^gimen, y ^ue no cesarán hasta, que 
la suciedad se asiente en un principio ca-
píiz de fonbener y regir on enadamente 
todos Jos tónuinos contrarios. Cuál sea 
esle i»riiicipio, que necesanamente ha de 
ser uno y el misino, esa os la cuestión. 

Kn el ' nombre lodo.«i convenimos. Mn» 
¿sucede l<» propio en el concepto? 

Nunca antes estuvo la sociedad tan nc-
cts<íilnda como hoy de un claro conocimien-
to y do uiui veciá aplicación de la Justicia. 

l*orquc sttbre ser hoy intinitamente más 
amplia que hasta aquí' la esfera do los re-
lai'ioiies buuianiis, y éstas por consecuen-
cia más complejas y delicadas, ha dejado 
de ser la justicia, cónjo todas las verdades 
fundanuMilaJes de la vidn, una afirmación 
dogmática; y puesto on tola de juicio su 
valor como principio transcendente, ha 
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otros todos nuesíros ideóles, todos núes-
tfos íunoros. 

V hnblú el míioslro: 
«•IMácoiiic eii extremo dijo —que esta 

deolinndo del estado de creenoia para seríJado, la visita al santuario del admirado 
indagado v disentido como afirmación ra-jefe, del preclaro caudillo. Atardecía. Con 
cionnl. V ¡lo otra parle, cuando hov se re- el mismo fiM-vor, cun el mismo recogimion-
coiioce la rmtnralezu racional humana l<» con que los creyentes sinceros jumelran 
como la íucnlo inmediata de toons las re- en sus templos para recibir el sacramento 
laeiones sociales; cuando la organización cucarístico, do la propia suerte entramos 
[)0lítica, rompiendo los antiguos moldes de nosoh-(is en aquel despacho, anhelantes de 
a división en rlases v de la jerorquia d^ ps<-ucliar los consejos sabios, las palabras 
as funciones, busra la uniílad fimctamcn- íilcntadoras del que enoarnabu para nos-
ai de la sociedad en la tmidad de esencia 

y destino de todos los hombres; cuando el 
adveniniienlo dtM cnnrto estado á la vida 
política obliga al reconocimiento' del de- . . 
rceho y poder de ciudadano en todo liom- numerosa representación de la juventud 
bre; cuando, en fin, la hora de la d e n i n - venga A ci^mmicarme sus impresiones, 
cracia se anuncia en la Historia, y no hay sus entusiasmos; pero he de darles un con-
privilegio que subsista ante la 'igualdad sejo; en lo sucesivo, antes de dedicarse (i 
de todos en el derecho—necesario es, in- pnqiagandas del género que sean, procu-
dispensable, si la pasión no ha de hollar ron capacitarse, estudiar, crearse una po-
los fueros de la razón, si el poder no ha de sición mdependiente, hacerse fuertes para 
contrariar al derecho, si la democracia no los combates que hay que librar en la 
ha de degenerai' en demagogia, si los par- vida, y, de esta suerte, es como habrán 
tidas no han de señorearse por la fuerza prestado el mayor servicio á la causa de 
del imperio que sólo al Todo legítimamen- la lloj>ública.)» 
te corresponde, si el bien, en sumo, se ha Y al pronunciar estas palabras, su mi-
de cumplir en la esfera del Estado por los rada fascinadora escrutaba en lo más ín-
buonos medios, acabando para siempre la limo de todos sus oyentes. Salimos de la 
infernal política de Maquiavelo, en que casa; las negruras de la noche, la soledad 
toda tiranía descansa—, necesario es, re- del vecino parque, las últimas frases es-
petimos, que el pueblo conozca y practique culpidas como á golpe de cíclope en el 
.a juslicia fiando en su infinita virtud ética cnrehro de aquellos jóvenes, más acoslum-
más que en el efímero imperio de la fuer- brados ó las arengas cálidas, revoluciona-
za, el triunfo de su causa, que es la del rias, que á los juicios serenos y reflexivos, 
bien de todos y de cada uno. habrían producido en su ónimo una sensa-

EcU'iqnesa el puelMo, indague en su con- cióii de tristeza, de decaimienlo... 
cieni'ia la lev de su vida, no codicie el po- Han transcurrido los aílos; de aquella 
der sino por el derecho y para el derecho, brillante i)léyade de luchadores, pocos, 
afirme en la universal alianza de todos muy pocos, continúan firmes en las avan-
Jos elementos é intereses sociales, busque, zadas: emigraciones, presidios, ruinas, 
en surnii, el reino de Dios y Í » justicia, y carreras j»erdidas apenas comenzadas, 
todo lo demás, bien<?stor y poder, le veri- existencias arrebatadas prematuramente 

por falta de vigor físico para la cruenta 
lucha, desengafios amargos, infames pre-
tericiones. En tanto los arrivistas afortu-
nados, aquellos que predicaban las teorías 
más disolventes y que tan eficazmente 
contribuyeron á la exaltación de sus espí-
ritus, convertidos en apacibles burgueses, 
en apóstoles del más perfecto guberna-
menlnlismo, y teniendo de corifeos á In 
turbamulta de advenedizos, de indocumen-
tados, logreios de la política, miran con 

(Irá por añadidura. 
Nicolás SALIiSERON 

(Piibllcxlo AD l4 C r ó f t Í M //i¡/artoaiiirr¿ctina, en Septiem-
bre de i8So.) 

Nensole de Salmerún al rey 

á la persona y ni funcionario. Señor: si 
la sangre de vuestro augusto padre, 
si el amor al suelo en que habéis naci-
do os atrae más que la sangre materna, 
quedaos en España y seréis respetado 
y querido, sirviéndola como ciudada-
no, ya que por fatíilidadcs de la Histo-
ria no la podéis servir como rey,» 

(Discurso pronunciado en el Congre-
so de los Diputados el i7 de Julio 
de 1903,) 

Y habló el maestro.» 

historia de sus vidas, ciertamente que A 
todos asaltará el mismo pensamiento: 
jLlorado maestro! ¡Cuán injustos estuvi-
mí>s al no (pierer i-ecibir de tus austeros 
labios la verdad 1 

Vicente MILLAN 

Füego de ráfagas 
Hace pooos días, me decía un amigo 

mío. recién llegado de Londres y París: 
—Estoy asombrado con lo que ocurre 

aquí. Me be presentado en una casa edito-
rial ofreciéndome como traductor de fran-
cés é inglés, y el representante de la Em-

„ , ^ .. . . . presa, un horiibre sucio é ignorante y mal 
Era en aquel bello tiempo de entusiasmo educado, me explicó la forma en que se 

desbordante del republicanismo espal^ol, encargan y pagan las traducciones. La 
en aquel bello tiempo en que llevada á Empresa en cuestión es una partida de la-
cabo la magna obra de la unión, osten- drones-comercianles. Fui á otra casa, y 
taba su ixjpresentación más alta la Hgura ^ o suredió lo mismo. Cambié entonces de 
excelsa del insigne patricio, del rem'iblico prorodimiento. v, con un trabajo original 
ilustre, que se llamó Salmerón Alonso. (\q clon cuarlillás, me pre.scnté al director 
Corrientes do savia nueva circulaban de de una Biblioteca de publicaciones sema-
uno á otro ámbito de la Península y se nales baratas. Mi asombro ante las pala-
notaban señales pi-ecursoras de días feli- bras de aquel hombre fué extraordinario, 
ees, días de prosperidad y de grandeza Xo me cabía en la cabeza que un ser ra-
para nuestra querida y desgraciada Patria. cional v bien vestido pudiera hablar do 

Cúpome en suerte orgaiuzar la pnmer nrtc de" un modo tan esti'ipido. 
asamblea de Juventudes renublicanas, . ^ x o le choque á usted—!e re.«?pondí—. 
como presidente de la de Madrid, y cú- Aquí es muv frecuente encontrar al fronte 
pome también experimentar uno de 1í»s ríe una Biblioteca de esas á un abogado 
mayores goces de mi vida al ver cómo á riel Estado, á un ingenien», á un militar, 
nuestro sentido llomamiento acudía la más A cualquiera menos á un literato. El caso 
brillnntfi representación del elemento jo- do un poeta escritor dirigiendo una Re-
ven; )ero de ese elemento joven que, libre vista de esas es un caso—aquí—absurdo 
de todo prejuicio, ayuno de todo egoísmo, por in acertado. 
se siente paladín de las causas nobles y - Entonces. ;.qué garantía se le puede 
justas, encontrándose, cual nuevos Uolan- ofrecer ú un joven de talento que lleva sus 
dos, siemj>re dispuestos á reñir singular li aba jos á un periódico? 
combate con todo aquello que ellos enten- —Ninguna garantía. í.as Empresas, en 
dían que significaba tradición, convencio- g.meral. carec«>n de dignidad v de respeto 
nalismo, medro nersonal. al .\rte. No buscan nunca nn presligin; 

Terminadas felizmente las sesiones de buscan un empleado ffue cobre poco. Y 
la osambleo, se imi)onía, como final obli- esto empleado, que suele poseer la misma 

inteligencia y buen gusto que una ostra, 
empieza á hacer desatinos, y, poquito á 
poco, arruina A la Empresa. Pero ésta, 
¡tan rontenta! Ya ve usted aquel empleado 
une bacía de director, se contentaba con 
diez duros mensuales y con poder colocar 
cada cinco ó seis núnieros un trabajito 
suyo, con que el pobre hombre creía rom-
per el incógnito. 

—Pero, y todo estn, ¿no hoy forma de 
arreglarlo? 

—Ño, señor. Aquí, también los odios per-
sonales entran por mucho, ün hombre in-
dependiente, sincero y con respetos á la 
Justicia y al Arte, es iin enemigo. Se hace 
necesario aniquilarlo. El caso de Alejan-
dro Miquis, elegido director artístico del 
Espnfiol. lo demuestra. Miquis, en todas 
sus iniciativas, en todas sus críticas, ha 
íuesto sus dotes al servicio puro del Arte, 
^ues bien; los del oficio no se han portado 

como debieran, en el caso presente, con el 
crítico. Se han portado mal. Y á Miquis 
lo sobra todo para ser lo que es: todos re-
cordamos aquellas primeras temporadas 
de Borrás, en las quo la gente aguardaba 
con impaciencia la salida del Diario Uni-
versal para leer las críticas de Miquis. Y 
esto os un hecho. Nadie se ocupaba de leer 
á Bueno ni á Caramanc/ic/; todos leíamos 
ú Miquis. Y me refiero á aquella época, 
porque era entonces cuando se apuntaban 
luchas y entusiasmos, de los cuales Miquis 
era el adalid. Y en aquellas noches, los 
estudiantes do arquitectura, los futuros 
médicos, los cantantes en canuto, y los 
pintores, escultores, literatos y miísicDs 
de mañana, bajábamos del paraíso para 
decimos unos á otros: 

—¿Ves aquél que está allí apartado, si-
lencioso, con gosto distraJdOi y cara de 
Cristo, de Morales? Es Alejandro Miquis. 

Y no so nos ocurr/a luego preguntar 
quiénes eran los otros críticos. Pues bien; 
aquel caballero, que es—todos lo podemos 
asegurar—el crítico nuestro, el crítico de 
la juventud, vemos ahora, con asombro, 
que no es recibido como debiera serlo, 
como nosotros los jóvenes quisiéramos que 
fuera recibido. Todas estas cosas separan 
cada día más á la juventud de esos perió-
dicos y de esas camarillas, que, cada hora, 
cada minuto, nos interesan menos: Lo que 
pasa también es que toda esa gente vive 
del miedo ajeno. Ellos son poderosos; 
¿quién se va á atrever, pues, á decirles 
nada? Cualquiera puede atreverse, sin mie-
do. Al fin y al cabo, nosotros somos más 
jóvenes y más fuertes, y hemos de acabar 
por triunfar. Además, escribimos mucho 
mejor y valemos mucho más que ellos. Y 
queremos desinterés, sinceridad, Juáticla 
y Arte. Aquí nadie p\áe favor. Ni nos des-
lumhra la petulancio, ni nos da miedo 
nada; la juventud ama el peligro. El es-
critor que funda sus críticas en su pres-
tancia física y en su habilidad en el sable 
ó la espada, ha muerto ya. Sobre cada 
uno do esos señores terribles, los jóvenes 
nos hacemos una porquería. ¡Bal Aquí, 
lo que hace falta, son hombres sinceros é 
independientes, que no hagan injusticias. 

Tenemos hambre de sinceridad. 

* 

En la Biblioteca de San Isidro: 
—;.Qué lee usted? 
—Leo á Byron. 
—¿Conoce usted el estudio que ha hecho 

Max Nordau de ese poeta ing és? 
—Nn, señor. iQwé dice ese estudio? 
—;0h, es magistral! Dice quo Byron es 

un loco, im degenerado. 
—¿Sí? Pues mire usted: Byron es y será 

siempre un nombre, y Max Nordau es 
una m... 

* 
t'n cesante en el último grado de mi-

seria: 
—Tratan de abolir la pena de muerte. 

;,Y cuándo abolirán la de la vida? 

* 

Las impertinencias de que todos los días 
somos unos y otros víctimas, me hacen 
recordar una fraso maravillosa do Du-
mas (hijo), la cun.1 queda cquí estampada 
como homenaje al autor de La dama de las 
camelias. 

Alejandro Dunms, en un sarao aristocrá-
tico, fué interpelado así por un jovenzuelo 
impertinente: 
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—Oiga uslcd, Duinas, su padre de usted 
era mulato, ¿verdad? 

—Sí, sofíor—respondió Dumas lenlamon-
te—. Mi padre ern mulato, y mi abuelo ne-
í̂ 'ro, y mi bisabuelo inonn. És decir, que mi 
ílcnoilogía empieza donde la de usted 
acaba. 

Prudencio IGLESIAS HERMIDA 

UICTOR m i A ESPAÍiA 
A mi queritio y aini* 

üo Emilio Castclar 

Durante mil años, desde el siglo vi 
al XVI, un pueblo ha sido el primer pue-
blo de la Europa, igual ú la Grecia por 
la -epopeya; por el arle á la Italia, por 
la filosofía á la Francia; ose pueblo ha 
tenido un Leónida-s con el nombre de 
Peinyo y un Aquiles con el Cid; ese 
pueblo empezó por Viriato y acabó por 
Riego ; tuvo á Ijcpant-o c o m o los grie-
gos tuvieron á Salamina; &in él. Colón 
no hubiese descubierto la América ; ese 
pueblo es el pueblo indomable del Fue-
ro Juzgo, tan defendido c o m o la Suiza 
I>orsu relieve geológico , porque el Mul-
hacén es el Monte Blanco c o m o 18 es 
ti 24; tuvo su Asamblea de los bosques, 
contemponinea del Foro de R o m a ; sus 
meetinfjs de selvas, donde el pueblo rei-
naba dos veces al mes, en la luna nueva 
y en la llena; tuvo las Corles de Jjeón 
setenta y siete años antes que los in-
gleses tuviesen el Parlamento en Lon-
dres; tuvo el juramento del juego de 
pelota en Medina del Campo, en tiem-
po de D. S a n d i o ; desde el 11^3 fué en 
Ins Cortes de Borja preponderante el 
estado llaino, viéndose en la Asamblea 
de esa n-ación ú. una sola ciudad, c o m o 
Zaragoza, enviar quince diputados; 
desde 1307, en tiempo de Al fonso 111, 
proclamó oJ derecho y el deber de la 
insurrección; en Ara^^tn instituyó al 
hoinbi-e llamado .lutsticia, superior al 
hombre rey; co locó delante del trono el 
temible si no^ no; rehusó el pago del 
impuesto fl Carlos V . 

Ese pueblo, al nacer, tuvo en jaque 
i\ Cario Magno, mor ibundo á Napoleón. 
Ese pueblo ha sufrido enfermedades, 
tía s ido víctima de insectos asquerosos, 
pero, bien mirado, lo frailes no han po-
dido deshonrarlo, c omo no deshonran 
los j»iojos al león. Sólo dos cosas han 
faltado A ese pueblo : saber prescindir 
del Papa y saber pensar sin rey. 

Por la n a v e p c i ó n , por las expedi-
ciones, por la industria, por el comer-
cio, j>or la invención aplicada al g lobo, 
por la creación de iliiierarios descono-
cidos, por la iniciativa, por la coloni-
zación universal, fué un Inglaterra sin 
el aislamiento de ésta y teniendo ade-
más el sol. Tuvo capitanes, doctores, 
poetas, profetas, héroes, sabios. Este 
pueblo tiene Alliambra, c o m o Atenas 
el Pairtenón; posee un Cen-antes, c o m o 
nosotros un Voltaire. El alma inmensa 
de-ese pueblo derramó tanta luz sobre 
la tierra, (jue para apagarla fué preci-
so Torqueniada; los Papas pusieron la 
tiara, enorme a[)agador, sobre esta an-
torcha. 

El papismo y el absolutismo se coli-
garo-n para acabar con est-a nación. Des-
pués le disolvieron toda su luz, trans-
formada en llama, y vióse á Espafía 
agarrotada en la iKiguera. Este quema-
dero desconnnial cubrió el mundo ; su 
humo fué por espacio de tres siglos la 
tiorrible nube de la civilización, y con-
cluido el suplicio, la quemazón termi-
nada, ]uido decirse: «Esta ceniza es eso 
pueblo» . 

De esta ceniza renace hoy esa nación. 
Lo que era falsa del fénix, es verdad del 
pueblo. 

Ese pueblo renace. ¿Renacerá pe-
queflo? 

¿Renacerá grande? 
He aquí la cuestión. 
España puede recobrar su rango y 

roloearse al nivel de Francia ó Inglate-
rra. ¡Ofrecinuento inmenso de la Pro-
videncia! La ocasión es única. ¿I^a des-
ít|)r(>vechará Espafin? 

¿Para qué una monarquía más en el 
Continente? España sumisa á un rey 
sumitío á las potencias, ¡qué mengua! 
Por otra i)arte, establecer ahora una 
monarquía, es emprender una obra de 
escasa duración. 

Ija escena va á caml>iar. 
Una República en España seríii un 

grito de lalerta! en Europa, y ese grito, 
dado ú. los reyes, es la paz; ese resulta-
do sería neutralizar la Francia y la Pru-
fiia; la imposibilidad de guerra entre 
las monarquías por el mero hecho de 
tener á la visl-a la Revo luc ión ; el freno 
puesto así á Sedíin como á Austerlitz; 
la perspectiva de las malnnz^ns reempla-
zadas por la perspectiva del trabajo y 
la fecundidad; la destitución de Chas-
sepnt en beneficio de Jaqueri sería el 
equil ibrio continental producido súbi-
tamente íí expensas de las ficciones, por 
el peso de la verdad en la balanza; se-
ría la regeneración de la antigua poten-
cia, que ŝ fi llama España, por medio de 
la fuerza joven que se llama el pueblo ; 
sería, desde el punto de vista de la Ma-
rina y el comercio , la restihición de la 
vida á ese doble litoral que ha reinado 
sobre el Mediterráneo antes que Vene-
cia, y sobre el Océano antes que Ingla-
terra; sería la industria hormiguean-
do allí donde est4 acurrucada la mise-
ria; sería igua:lar á Cádiz con Soutliani-
p lom. á Barcelona con Liverpool y á 
Madrid con París; sería, en íln, la unión 
de Portugal á España en un momento 
dado, por la mera atracción de la luz 
y de la prosperidad, rtorque la libertad 
es la piedra imán de las anexiones. 

Una República en Es|xaña sería sim-
plemente cons ignar la soberanía del 
immbre sobre sí mismo ; soberanía in-
discutible. soberanía riue no se some-
te á una votación; sería la producción 
sin tarifa, el c onsumo sin'aduamis, la 
circulación sin trabas, el taller sin pro-
letariado, la riqueza sin parasilismo, 
la conciencia sin preocupaciones, la pa-
labra sin mordaza, la ley sin mentira, 
la fuerza sin eiéreito. la fraternidad sin 
Caín: sería el trabajo para todos, la ins-
trucción para todos, el cadalso rara na-
die; sería el ideal hecho palpable, y así 
c o m o hay una golondrina güín, habría 
una nación e jemplo . Sin pel igro al-
guno . 

La España ciudadana es la España 
fuerte, la España democnHica es la Es-
paña ciudadana. La República sería la 
l>robidad adminislraindo. la verdad go -
bernando y la libertad reinando: sería 
la soberana rendida inexpugnable ; la 
libertad es confiada porque es invenci-
ble, y es invencible porque es conta-
giosa. 

El que la ataca la contrae. El ejército 
enviado cwilra ella rebota contra el ti-
rano. Por esto se deja en paz. Î a Re-
oública en España sería en el horizonte 
la irradiación de lo verdadero, una pro-
mesa para lodos, una amenaza única-
inenle oarii el mal: sería un gigante, 
el derecho piiesift de pie en Europa. de-
Irás de esa barricada llamada los Piri-
neos. 

Si España renace monárquica, es pe-
queña. 

Si renace republicana, es grande. 
Oue e¡lijan. 

VICTOR HUGO 

¡Inufcvílle-Honse^ Si de Octubre de f,%fi. 

Roníance morisco 
Una horca están poniendo 

en las torres del Altiambru 
I)ara colgar, á la aurora, 
el Moraiina, la Sultana. 

En un pol.ro jerezano, 
armado de todas armas, 
por el camino de Atarfe 
el bravo Aliatar cabalga. 

Ante sus ojos, cual nubes, 
álamos y olivos pasan, 
y es tan densa y tan obscura 
la polvareda que alza, 
que las gentes del camino 
no logran verle la cara. 

Cruzando va Puerta Elvira, 
y es su carrera tan rápida 
íjue, cuando la oye el oído, 
ya no le ve la mirada. 

Bajo los cascos del potro, 
de Bibarambla en la plaza, 
lanzando chispas de fuego, 
las piedras rotas sallaban. 

— ¿ A qué vienes, Aliatar?— 
el rey, colérico, exclama. 
— V e n g o á salvar con tu muerte 
la vida de la Sulta-na...— 

Y desenvainando el corvo 
hierro de su cimitarra, 
de un tajo le segó el cuello 
al rey moro de Granada. 

Y la cabeza del Rey 
en la punta de una lanza, 
goleaba sangre, á la aurora, 
en las torres del Alhambra. 

Francisco VILLAESPESA 

Todas las querellas, todos los disgustos, 
todos los males que afligen al mimdo, pro-
vienen de la falta de amor mutuo. 

Si se considerase al pais extranjero como 
la misma patria, no habría guerras ni ra-
piñas; el fuerte no aplastaría al débil bajo 
el peso de su soberbia, ni el astuto espe-
cularía sobre la candidez del humilde. 

LAO-TSE (filósofo chino). 

La sociedad y el E M 
\J:I sociedad se extiende á todo el 

mundo, sin q u e la limiten las razas, 
las religiones, los idiomas ni las leyes 
nacionales. 

K1 Estado, cada Estado, se c ircuns-
cnil>e á sus fronteras, y se estira ó se 
encoge por conquista, por matrimo-
nios regios, por testamentos de autó-
cratas y rara vez por anexión. 

Ui ciencia, el arte, la industria, el 
comercio , la iinprentii y las comunica -
ciones dan al hombre derecho de ciu-
dadanía en todas las latitudes: el cono-
cimiento, cualquiiera que sea su proce-
dencia loca.1, lijado y extendido ]tor la 
imprenln, adf|iiiere adaptación y apli-
caciXHi mundial : el arte enaltece el sen-
liniienlo con la coni 'epción y expresión 
ih' la belleza sin limitaciiui geográfica; 
el comercif) transpoiia y cambia los 
|trnducíos naturales é industriales para 
satisfacción de las necesidades de to-
dos los tiabitantes del g lobo . En una 
palabra: la Humanidad es por la cons-
titución. conservación y continuación 
indestructible de la sociedad. 

VA Est;uto, por el contrario, limita y 
cohibe al hombre con la autoridad y la 
ley, y divide y fracciona la Humaniditd 
con las fronteras. Autoritaria y legal-
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nicnUí inventa y sostiene privilegio?, 
sisirmalixa la opresión y el vilipendio 
(!(» los inropiores y da apariencia do 
jiislicia ú im|>one la obediencia á cuan-
tos recnrsois aíloplaron los usurpado-
res tuandarines para continuar inipe-
ramlo. 

La sociinlad, libre recipiente de t(»das 
las inanifeslaciones de la intcligen4'ia, 
dr la imaginación y de la actividad liu-
niaiias. progrosíi |tor agregado cons-
tante tUi jos prrHhu'Ios del yaber y del 
piHtrr de lofci lionibres. sin qno por sí 
misma cree la menor dilirullad ni 
opduga el menor obstáculo al incesan-
te nnivimimt-o de avance progresivo. 

K1 Ksla<lo impido la libre y natural 
expaiísii'in humana con su irracional 
(' intiiimana legislación <le la propie-
dad. dauilo á unos la posesión de la 
tierra y ron ella la usur|Xición y el mo-
nopolio de la riqueza í w i a l , y privan-
do á olrns de me<lios do desarrollo, de 
instruceiiHi y de vida,. 

Kn la sociedad halla y tialla.rá más 
cada día el hombre su complemento : 
tmlo lo que basta el momento presente 
se ha [lensado, estudiado, observado, 
experimentado y descubierto, entrega-
do al trabajo, á la producción y á la 
circu-lación, estaría actualmente á la li-
bre disposición de todo el mundo, cons-
tituyendo un patrimonio universal, si 
el Rstado no hubiera dado forma de de-
re-cho á la expoliación practicada por 
los nsurpiutores privilegiados, á quie-
nes favorece y defiende contra las que-
jas. las prot^^stas y la rebeldía de los 
desheredados. 

I j x diferencia existente entre la so-
ciedad y el Estado origina la anarquía, 
que acepta la agrupación humana en 
lo que tiene de racional y positivo, y 
de>secha lo irracionalmente interpues-
to c o m o nocivo y violento. 

Y claro eslá. lo irracional y positivo 
e.̂  la s íviedad; por ella, el hombre pre-
histórico extendió y multiplicó su po-
der con la experiencia tra<iicional y con 
las armas y los instrumentos para la 
defensa, el ataque y el tral>ajo. Y lo 
superpuesto, nocivo y violento es el Es-
tnido, que atrofia ó desvía las facultades 
humanas con las fronteras, la autori-
dad y la leiíislación, y ron su lógica 
consíWuencia la tiranía, el privilegio y 
la pobreza desheredada y abyecta. 

Kl anarquista reconoce la sociedad 
como producto natural de la evolución, 
y reehaza el Estado como rómora, como 
estorbo, como imneílímenlo. No tiene, 
pues, analogía ni concomita,ncia con 
los liberales do iodos matices, con los 
demócratas socialistas n-i con lofs de-
mócratas á secas, que pretenden influir 
en el pi'oírroiso humano con reformas 
en el Estado de su país respectivo, 
c o m o no la t-iene la Aíedicina, por ejem-
plo, que es la experiencia y la ciencia 
de los siglos, con el cnran<lerismo, que 
es la charlatanería de los vividores y la 
superstición de los ignoraintes. 

El ananpiista afirma la vida, la li-
l>ertad y la fraternidad de los hombres 
en tmla la redondez de la tierra, c omo 
ha de alirma.rlas el hombre equilibra-
do que con la sencillez del loírendario 
Adán alcanzase la alta mentalidad de 
un Heclús, en tanto que el político, sea 
socialista, i-epublicano ó monárquico, 
]>ide reformas de canícter progresivo, 
estaciftnario ó regresivo á ÍÍU Estado, 
sea el minúsculo principado de ^tónaco 
ó la colosid Repiiblica de los Estados 
Unidos, descuidando, por malicia ó por 
iu-noraineia, l o q u e afecta esencialmente 
al bienestar y al |"terfeccionamienfo de 
la soeiedad y sin caer en la cuenta de 
que lo pequeño y deleznable no puede 
contener lo grande y fuerte. 

Ija contradicción entre las ideas so-

ciedad y EsUido es manillesta y su con-
fusión es funestísima; por ella se han 
esterilizado las revoluciones, dejando 
subsistente. Iras grandes trastornos re-
volucionarios, el concepto legal de la 
propiedad, que da al propietario capi-
talista el monopol io de la producción 
y el de los nuMiios de producir, y el 
conrepl(K (a'níbiéu legal, de la acce-
sión. i|ue dcs|>oja al trabajador del fru-
to de su trabajo y le priva de ¡tarticipar 
de la. ritpieza social. 

Por esa contradicción y oüíi confu-
sión exisle un patriotismo que encubre 
la más inictia desigualdad bajo la for-
ma íle sentimiento común á opresores 
y o]>rimi(los. y hay tra.bajadoi"cs Cán-
didos que votan y candidatos astutos 
qne se dejan elegir, y entre todos sos-
tienen la farsa j>arlamentaria que pro-
longa la existencia del Estado desde 
(pu^ se anuló el supuesto derecho divi-
no de los reyes, y continúa prolongán-
dose la remora opuesta por el Estado 
á la marcha progresiva de la sociedad. 

En resumen: la Sociología, ciencia 
<le la sociedail. inspira el criterio ana-
lítico y crílico del anarquista, y las de-
mostraciones, conclusiones y aplicacio-
nes de esa ciencia, determinantes ra-
cionales de las relaciones de los hom-
bres, tendrán extensión y vida inmor-
tal sobre las ruinas de todos los impe-
riOíS, de todas las monarquías y de to-
das las repúblicas, á partir del triunfo 
de la anarquía. 

Anselmo LORENZO 

^ e su-
cederá una concurrencia transitoria, las 
naciones comprenderán el interés que tie-

Libres del azote de la guerra, al 
con-

f i p r e 
nen en cooroinar sus esfuerzos, en or-
ganizar sus trabajos, á fin de sacar de 
la herencia común, del patrimonio univer-
sal, todo lo que puede suministrar para 
satisfacer las necesidades de los hombres, 
para multiplicar sus goc0s; y de ese con-
junto de trabajos dirigidos al mismo fin, 
saldrá una masa incalculable de útiles pro-
ducciones, que la ciencia, desarrollándose, 
aumentará sin cesar. 

L A M E N N A I S 

Hablemos claro 
Por mnl entendidos respetos no hn ha-

bido unn soln voz que so hnyn nlzndo para 
ronílennr dnrnmonte In coníhictn desntcn-
tndn y suirkUi de nuestros prohombres. 

Toíies ropnblicnnos estamos nfncodos 
íle loourn. Como si Ins palabras de los je-
fes fueran scnlcneías infalibles, asertos in-
conlrovertibles, los f|uc somos hermanos 
on ideas nc« destrozamos unos A otros, 
sin ver. sin querer ver el dafio que estamos 
haciendo i\ la ideo, y los jefe.s, en lufínr 
(le conlenornos, en vez de avergonzarse 
ílol espectácnlo lastimoso que estamos dan-
do por causa de sus defiovenencias y sus 
errores, prosiíjuen la campaña suicida, 
desacreditándose, mordiéndose, echándose 
en cara fnltns y desaciertos, olvidando ser-
vl< îos y niéritós. 

Si la' mitnd de las enerfjfas qne se están 
fíastando en destrozarnios á nosotros mis-
inos, se empleasen en combatir la monar-
quía, otro sería la sitnaeiún política de Es-
paña. 

Y ya es hora de hablar, ya es hora de 
(lar de Indo todos los respetos y á todas 
liis consideraciones y de llninar á capítulo 
á los qne. en voz de llevarnos A donde to-
dos queremos ir, so entretienen en el cami-

propnrárulóse emboscadas, rebuscando 
dt^bilidades, tirándose mordiscos. 

Todos lí>s (pie en la política republicana 
timen im nond)rc son acreedores al respe-
to y M la consideración de los correligio-
narios. porque han luchado bravamente 
por la idea, porqno han hecho labor revo-
lucionaria; pero inuchc-s de ellos son tam-
bi(''n diíínos de. Ins mayores censuras por-
que no han sahido supeditar las propias 
ambiciones ni bien fíenernJ, porque no han 
sabido prescindir de parte de su persona-

lidad, porque no han sabido llegar al he-
roísmo del sacrificio. Y es lamentable el 
espectáculo y es repu^ínanle esa controver-
sia diaria en que salen i'i luz cosas que en 
nnda afectan (i la política, debilidades per-
Honnles que nada importan i\ nadie, hechos 
vuljíares que desdoran al que los publica 
tanto como al que los efectuó. 

Se ríen los mnnárqtucos en nuestras ca-
jas, y ellos, que están cubiertos de lacras, 
]Kisn.ii por hombres puro>s, por políticos 
lionradüs, y nosotros, que estamos limpios 
de culpa, aparecemos, por obra nuestra, 
llenos do suciedad; y los honrados, por nl-
)nic<laides. nos (Cubrimos de basura, y los 
í|ue viven de la detentación, de los nego-
cios suciK>3, de la dilapidación, se pavo-
nean orondos y satisfechos, sirviéndoles 
de escudo para sus manchas repugnantes 
nuestro puritanismo, que de una faJta leve 
nuestra nace un crimen de inmoralidad. 

Haya tolerancia y condordia, míreaise 
con benevolencia las propias faltas en gra-
cia á los servicios prestados; descubra-
mos las inmoralidades monárquicas, los 
negiocios con que se arruina al país y la-
boremos todos unidos por conseguir nues-
tro fin. 

No hacerlo así es un delito de lesa trai-
ción, y ningún jefe republicano querrá car-
gar ccHi ese sambenito terrible. 

Si A la unión verdadera no puede llegar-
se—que sería lo más práctico—, lléguese 
al menos á la concordia amistosa. Discúl-
pese el yerro, enséñese al equivocado, le-
vántese al caído, préstese ayuda al que la 
haya de menester y entonces serán mere-
cedores, no del cariño y del respeto de to-
dos los republicanos, sino de la venera-
ción de lodos los que en ellos creemos y de 
ellos esperamos la regeneración de este 
pobre pueblo, regeneración que ellos alejan 
V retardan. 

Luciano PASTOR 
Director de yutHcit, diario republicano. 

Calataijud. 

Autonomías republicanas 

Nuestro queiido cole;ía El País hubo dt; 
recoger, en su número del día II, el «Ar-
iículo de fondo» que dedicado á este asun-
to publicamos, añndiendo los siguientes co-
mentarios: 

(iTiene nmcha import-ancia la opinión 
preinserta de L A P A L A B I U L I B R E , como he-
mos insinuado antes. Sólo con ser esa opi-
nión la de los ilustrados jóvenes que edi-
tan el periódico y que de tantos prestigios 
disfrutan entre los republicanos, bastaría 
para que la calificáramos de importantí-
sima; pero oxpríísoda en la forma que lo 
hace, residía su voto en alto grado tras-
cendental, porque implica el sufragio favo-
rable do todas y de cada una de las escla-
recidas pei'sonalidades que colaboran en 
el colega, gnipo numeroso y selecto de in-
telectuales con capacidad y 'fuerza sobrada 
para propagar 6 imponer'por la sugestiva 
influencia de sus talentos una nueva y 
gloriosa marcha al movimiento republica-
no español. 

I.OS viejos periódicos que patrocinamos 
esa dirección estamos muy necesitados de 
la compañía de los jóvenes. Los viejos no 
podemos hacer otra cosa que conservar 
encendido el fuego familiar del antiguo 
hogar, pero no nos es dado, como á los jó-
venes, alimentario y acrecerlo con gran-
des brazadas de nuevo combustible. Por 
eso recibimos con tanto júbilo el concurso 
de L A P A L A B R A T . I B R E . N O S fortalece, nos 
anima, nos entusiasma, sacude nuestro 
corazón, quo desmaya con el ritmo impe-
tuoso de sangiv) juvenil. Es una coniente 
inesperada en aguíis dormidas y que esta-
ban expuestas al estancamiento v la pu-
trefacción. Si la juventud nos acompaña en 
la empresa nos habremos salvado. Non 
omnis moridí\ No todo moruYi con nos-
otros. 

Ayer publicamos una carta de los dig-
nos representantes de la Juventud de San 
Sebastián. Se solicita en ella nuestro con-
curso. /.Quó ocasión mejor podía ofrecér-
sele Á los jóvenes de L A P A L A B R A L M R E 
para acudir en apoyo de las nobles aspira-
ciones de la Juventud de San Sebastián, 
como de cuíílquiera otTa que se coloque 
en la misma gallarda actitud? Esperamos 
que esta excitación no será desatendida. 
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Hoy que Irnbajnr aclivameiito por la dos unas pocas de pesulas imanados dií^nxi-
iiiiíón de los ropublicanos. Si ti íomiar uii iiiciile ó ¡ndispcnsal^les cu sus liojíares. 
solo [«irlido, ni couquistareiTios la Hepi'i- IVro ni ty\ Sr. Maristany, ni el (>>nseJo 
hlioa ni la consoliiiarenum. Si no es posiblo de adniinislracií'm, ni ninguno do (w>s eni-

)lnf^orolad(>8 soñorrs son rapaces <lo coni-
írender \aa angustias y las escaseces do 
a Clisa modesta y InTiuüde de un emplea-

Trul)ajadores : leed El ¡inparcial y 
ilivis convenoenKs de «i'ie es el penó' 

llegar al 

reetivos, 

>artidí) Cínico cnn el concurso do 
los actuales organismos y d é m e n o s di-

lagámoslo con las municipalida-
des y lias provincias autónomas. Sei A más do, cuii nniclins ga«tí>s y p<íf|uísimos in-
lurga la tiu-ea, pero mAs sólida y más de- gresos, portpie osa gcntiiza plutócrata y 
mocrática. burguesa no tiene corazón. 

Si siendo ospontAneo lesto movinü<iiito ¡t;iaro! Como ellos disfrutan de enormes 
en sus comienzos ha logrado constituir pro- sueldos, les sobra para vicios Jo que á los 
Vincias y numerosos pueblos, impulsado que trabajan les fa ta iwira r-omer y vestir, 
ahora conscientemente conseguii'á mayo- Así, que ni ^ han dignado, siquiera por 
res y más decisivos triunfos.» cortesía, contoHtar i'i la petición de los 

Mucho agradecemos los elogios que núes- empleados del Mediodía, 
tra modestísima labor ha mei-ecido del ve- La indignación entre éstos es muy gran-
torano colega y, íU*mes en nuestro propó- de, v suponemos que obrarán con energía, 
sito de pi-edicar con el ejemplo—á la vista haciendo morder el imíIvo á esos desapren-
©stá el que no hemos quendo formar un sivos, in<;orrectos v pí)co piadosos superio-
grupo ni un partido más, que acaso hubie- res, porque lo que piden es de justicia y 
ra sido el más fuerte, por la experiencia de razón, 
que tenemos de formarlos para regalárse- — 
los á otro—, aceptamos gustosos la misión 
que El Pais nos brinda, y allí acudiremos, 
en donde hagan falta nuestros buenos ofi-
cios, para la organizeición autónoma do 
provincias y Municipios. 

) 0 -

tpie es 01 períónico 
nu'iH enemigo de ICspufia y de los trnbaja-

( j iando la guerra do Cuba, mw en-
guñalMi a.segurantlo (pie yanquis frutíi-
Inbaii en ftaUis de ascoba. 

í.n.s huelgas j)roducidas |K)r el hambre 
y por el dosiwtisino patronal, &e las acha-
ra á exigen.cias de los trabajadores. 

Narciso HEREDERO 

Haz lo que tú creas que es mejor, y 
hazlo con voluntad y carmo. 

EMHilO HENRY 

ANSELMO LORENZO 

* * * 

A estas horas estará en Madrid nuestro 
enlrafiable amigo Anselmo Lorenzo. 

Hoy por la mafiana iiará una conferen-
cia en el teatro Barbieri, acerca del Sindi-
calismo. 

Por instinto de conservación, combate 
El Hadical—por pluma de Ernesto Bark— 
lo que El País aplaude; no nos parece mal, 
aun cuando el veterano políglota se tome 
la libertad de llamar á nuestras opiniones 
los ladridos de L A P A L A B R A L I B R E , liark no 
conoce el valor de las palabras castella-
nas, y, además, según nos dijo no hace 
mucho tiempo, no es lerrouxista; por esto 
y porque aqui conocemos y apreciamos 
su mérito, no queremos discutir con él. 
Esto sin perjuicio de que Encola, por su 
cuenta y riesgo, acepte ó no la controver-
sia que le brinda. 

Le advertiremos únicamente que LA PA-
I .MIITA L I B R E no es órgano de vanidades ba-
rriuberescas. ¿Qué bombos se le han da<lo 
á Üarriobero en este semanario? Ni aún 
hemos i*ecogido los que le dieron en otras 
publicaciones ajenas á su política. Barrio-
bero no tiene vanidad; tiene orgullo sóli-
damente fundado, como Bark sabe. 

¿Ha olvidado el veterano i>oIíglota que 
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DOMINGO 

El fantasma 
K1 ilustre presi-

dente del Consejo 
de ministros don 
José Canalejas y 
Méndez, ha hcicho 
i«velüciones i m -
p o r t a n t e s . Las 
huelgas que hoy 
sostienen os obre-
ros obedecen, se-
gún él, ú un mo-
vimiento r evo lu -
cionario. iNo, don 
José, esté su se-

jDómle esld el cirujano de hierro? 

Tenemos los oídos atronados por la mis-
ma pregunta. 

Amigos nuestros llegados en estos días 
á Madrid de distintos puntos de España, 
coinciden, con rara unanimidad: en todas 
partes, la pregunta es la misma. 

En Madridt nosotros se la hemos oído 
hacer á muchas j>er8oñas', unas neutras 
en política, republicanas muchas, algunas, 
aunque pocas, del partido lerrouxista, y 
hasta los conservadores hacen la misma 
pregunta, con sonrisa burlono. 

Como quiera que por las circunstancias 
pudiera ser una impnidencia, vamos á tle-
cir á nuestras lectores cuál es la pregunta 
que tanta gente se hace estas días; pero 
han de prometernos antes, bajo palabra do 
honor, que no se lo han de (lecir á nadie, 
ni la pi'egunta, ni lo que opinamos sobre 
ella. ¿Prometen? ¿Sí? Pues acérquense, 
más, un potiuilo más; la pregunta os: 
¿Dónde está lierroux? Nuestra respuesta 
es recí>rdar rpie se cumple el fatal plazo 
((ue Ernesto IJark le íljó en un mitin del 
Puente do Vallecas, en el mes de Junio 
de 1909. 

((jOos años concederemos á Lerroux 
para que haga la revolución!» 

Por hoy no podemos decir nada más. 

Barnobepo ingresó en el partido radical n^ría tranquilo! Si á esto obedeciera, hace 
I>orque lo visitaron en su donucilio la pía- unos días no ocui>aría la poltrona presi-
lla mayor de este iwrtido para solicitai- de ciencia!, que tanto le ciega, 
ól esta merced? presidente del actual Gabinete no hay 

¿Ha olvidado también que se fue porque q^xq negarle (me tuvo su época revolucio-
no encontró ^ l í el ambiente revolucionario im,.¡a; no debe ignorar, por tanto, en la 
que se le había prometido s forma que en sus buenos tiempos se cons-

L1 mayor apuro, por ultimo, en el que piraba 
Bark pudiera verse es en el de puntualizar ^ Hoy 'no es así. Aquí en Esiíaña no hav 
lo que Barnobero pretendió y no obtuvo «uien conspü-e; los sefiores. de la Conjuil-
de partido radical, iwrque precisamente uunque El Imuarcial, periódií-o hin-
es(a es una de las bases de su legítimo ^-hadiu- de guerras y engañador de la oi»i-
orgullo: el no haber solicitado nada de piense lo contrario, no se hm-e nada 
iwidie. yn ed sentido que S. S. opina. Ixis mítines 

m 0 no dieron mus que palabras huecas, que el 
aire se lleva. 

I Qué cosa más rara! Las huelgas surgen porque las necesi-
El Nuevo liégimen rompe una lanza en dades las impoiw;n; el proletariado está 

líro de las jefaturas personales, combate harto de sufrir hambre y vejaciones; la 
las autonomías y desliza unas cuantas sua- clase caiu'alisto, en su frenética ambición, 
ves insidias contra los adalides de esta no repara en esquilmar al obrero-, enva-
camparta. lentonadu de la sumisión de S. S., llegan-

Conste que no lo entendemos. do hasta provocar al üobierivo que pre-
Y por ello suplicamos al colega que ha- side. 

ble claro, que diga si son ]>ara nosotros |ia tenido S. S. la debilidad de manifes-
esíis indirectas y, en caso aíiriimtivo, las lar á loa periotlislns que nuindaiía ú Hil-
recogeremos y contestaremrHS adecuada- bao los 72.000 hombres de que aún puede 
mente. disponer, y que para el resto de Kspafia 

le sobraba con la Guardia civil. Cuando 
un presidente del Consejo de ministros se 
atreve á hacer estas manifcstacione«, es 
prueba evidente de que el movimiento re-
volucionario no existe. 

Modesto e« ol consejo; medite, 1). Jasé, 
Los empleados de oficinas do la Coinpa- más des|mcio, fíjese bien en la situación 

nía de ferrocarnies de NL Z. A. han soli- que le rodea, abandone la monomanía del 
citado respetuosamente de la Dirección fantasma revolucionario, observe con de-
c uo se establezca de horas de oficina las tenimienlo la actitud de los obreros y la 
(le ocho de la mañana á dos de la tarde, de los despóticos patronos de Bilbao, que 
con lo que la Compañía se ahorra luz y tienen la osadía de desafiar, confiados en 
además en nada se perjudica, puesto que la debilidad y cortesía con que se les Ira-
debo darle lo mismo que sus empleados ta, para no suponer como malos patriotas 
trabajen á unas horas que á otras. á los que ansian la paz social. 

Así, ya que no pagan lo bastante para En tanto S. S. no se determine á ixísol-
quo los explotados ^ r la jKxIerasa Em- ver de una vez su pmgrama, des|>(>jj'mdü-
presa vivan por lo menos sin liambro, les so para siempre del fantasma clerical quo 
dai^ía tiempo para que por las tardes pu- le tiene a]>risionado, la tranquilidad na-
diesen trabajar en alguna otra ocupación cional y la de S. S. se verán en i>eligro. 
y afiadir al escaso numerario do sus suel-

Es manifiestamente contrario á U ley 
natural que un puñado de gente ab\mde 
en superfluidades, mientras que á la mul-
tílud láambrienta le ialta lo necesario. 

J. J. ROUSSEAU 

DE JUSTICIA y DE RAZON 

M iieniiDi]& de los empleados del ledlodía 

Nido de áspides, por Antoiuo Rey Soto.— 
De este gran poeta gallego se habló mucho 
este invienio en Madrid. En los estudios 
de los artistas, en las tertulias literariJis 
era ya famoso, antes de publicai-se, el ma-
gistral Triplico cspailoL 

El temperamento vehemente y fieix> de 
Rey Soto hará que se popularicen pronto 
los versos de este hombi^. España está 
necesitada de cantores as í : fuertes, entu-
siastas, fervorosos, que despierten á la 
juventud y eleven el espíritu de la raza, 
í.os versos ile Bey Soto, llenos de entu-
siasmos, son propios para ser recitados 
en esos días de decaimiento en (jue la duda 
debilita y aiioga. El himno que este poeta 
dedica á la juventud es guerrero y triun-
fal : suena ú trompetas tle victoria. ««Mis 
lebi-eles» es uim poesía valiente y bárbara, 
que emociona. «Goya», «Don Jaime», «Doña 
Margarita», uMachoquiton, etc., son sone-
tos de una pieza, lapidarios. 

Saludemos con entusiasmo ú este poeta 
que nos trae en sus vei-sos fuego, entu-
siasmo, vida. 

Historia de la princesa de los ursinos, |x>r 
f:oii9lance Hill. Traducción de Manuel G.» 
Morales y Calvo.—Constance Hill es una 
escritora inglesa respetada y cultísima, 
muy enterada de cosas de Espaíla. Su libro 
es íidmirable por su corrección y su sabi-
dtu'ía. La traducción que de él han hecho 
•Itis sefiores iN orales y Calvo, es sencilla-
mente magistral. Sabemos del Sr. Mora-
les que es un distinguido jefe de Estado 
.Maj'or, que conoce cuatro ó cinco idiwnos 
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y qiio oi\ lodos ellos linbla y escribt' ro-
irertíimente. 

«lía hnhlíirernus con íiiás (letoiii-
niiPiito tío eslii obra y tie sus Iradiiclorcs. 

Proiiiolemos, adenitis, dar á nueslros 
livtoros unas pí'igimis de la llisloria de la 
¡irinci'sa üv los ursinos en España para 
<|iie gus(en de Ins bellezas de la obra y de 
la corrección castiza de la traducción. 

P. I. H. 

Síiliuliinios cnrifiosamciito A «La Ludm». de-
î'aiiiloh» Inr̂ 'i vida pora bien Je lus idcu» y 

dr {ii|ucl piu.'blo. 

LA MONARQUIA 
CONTRASTES 

Durante la semana anterior, D. Alfonso 
ha viajado por varias provincias de Es-
paña y asistió á varias regatas. 

Han correspondido en la semana, á la 
real lamilia: 

CORRESPONDENCIA 

lia viM'llo á publicarse cl valicnle s<»mfuia-
rio atinmuisla «Acción LiluTlana». cdila.lo 
ahora cti Vi^o portiue en üijón le liucíaii iaipu-
sible la vida las conslantcs i»orsecucíones de 
las anloridudos. 

N iiolvo a la palestra con los niisnios bríos 
quo aillos. 

Al saludarle, cordialmonle le deseamos mejor 
siiiTle que on su primera clajta. 

—I>ejjiiao.s csUiblecidu el cambio ci»n nues-
tros eslimados cole '̂as crónlNn, de Honda, y 
«K1 AmpuitInnC'S"» do Fiĵ ueras. 

—Hemos r«r.ibido la firala visila do los míe-
VOS colí'̂ 'as «K1 semanario indepon-
dlenle tIe (^arlagena, y «(Iranada Mbiv». do 
liraiiuda. Ksto doline su orieiilacíón i '̂publica-
no-so('ialisla en un notalilo arlicnlo lleno do 
sensatez y sana doctrina democrálira. 

(Jueda ésUibiecido el cambio con ambos cole-
jíns. a los que desoamos pni.wra vicia. 

—Kn .Ayamonte ha Cí>menzaao a publicarse 
un aidab'lo semanario iv^)nhlicano que lleva 
por nombre "l.a Lucha», i'alta hacia en aquel 
sufrido y malaventurado pueblo un porióilico 
(|uo le dL'íetidiera del inicuo caciquismo que le 
aniquila. 

Al rey 
A su hijo mayor 
A su esposa 
A su madre 
A su tía Isabel 
A su hijo Jaime 
A su hija Beatriz 
A su tia Paz 
A su tia Eulalia 
A su hermana María Teresa. 

Total en buena moneda de oro y 
sin descuento 

136.115 
9.716 
8.750 
4.858 
4.858 
4.858 
4.858 
2.926 
2.926 
2.926 

182.791 

Duranlo el pasado mes do AíJosto han 
oniigrndo, por el puerto de Barcelona^ 757 
individuos. 

Kl día 5 salieron para Buenos Aires los 
va )ore:̂  Sicilia y ' Solía, llevándose 

()3 eniigrante.M,' respectivamente. 
27 

J. I..- Bareeluna.- Ilt-cibi 5 líeselas; remito 
ol »íí{̂ 'aciOn. 

.1. I).—Uirti'lo do las Tttrres.—Idem 0,i5 íd. 
F. S.—Kcíja.—n«Mnito obUüaoión. 

ít.—PlasoiK'ia.—Idem íd. 
.\L .\I. —Carrión de los Céspedes. — IHecibI 

poseUis; a^ r̂udecemos sus cjiriAosos paJa-
bras; lamentamos mucho que la determinación 
(pie han tomodo esos buenos amibos de esa 
ohodezca d una causa tan triste. No tenemos 
aún noticia de quién hoya podido ser agracia-
do con nuestro regalo; suponemos que debe 
ser oltíiín suscriptur de América. r 

F. ,\L—Linares.—Uecibí 3 pesetas. 
F. L.—Alcorisa.—Idem 1,Ü8 íd. 
H. R.—.\lcaracejos.—Idem 1,50 íd. 
P. A.—Vitoria.—Idem 4,ü2 Id. 
n. F.~Oijón.—Idem Lü5 íd. 
J. IL—Mérida.—Idem 4,30 íd. 
J. D.—Rtijalance.—Idem 5,30 íd.; remito un 

ejemplar de Syncerasto. 
a. .S.—Sevilla.—Idem l,iO id. 
M. R.—Navas del .\Iadrofto.—Idem 2,40 ídem; 

estA usted dispensado siempre con nosotros. 
.M. L.—Morón de la Frontera.—Remito nue-

vas suscripciones; la de Jci*ez se mandaba, 
pero ú. Porvenir. 6i. dirección que usted me 
dió en su grata del 11 de Agosto. 

A. C.—Sevilla.—Recibí 7,38 pesetas. 
A. H.—Salamanca.—Idem 7.30 íd. 
F. M. S.—.Navalmonal de la Mata.—Idem sus-

cripción; agradecemos sus nobles palabras y 
generoso ofrecimiento. 

R. R.—Las Palmas.—Idem 2,40 pesetas; re-
mito colección. 

L. C.—Lorca.—Remito números 11 oí 20. 
A. B.—Uoodilla de RIoseco.—Recibí 5 pese-

tas; conformes y gi-ncias. 
A. M.—Madrid.-Es algo extenso para nues-

tro semanario; envíe usted otro más corlo y 
se publicará. 

( ¡ m i l F l l l j K U D í L I I V I I P I E S 
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Específicos Nacionales 
y Extranjeros :-: 

f» 0 

Lávapiés, 13.-MADRID 

L E M S 9 R Í T U L O S 

HENDEZ S.or de 1A60 
Desengaño, 17.-MADRID 

La Palabra Libre 
PERIÓDICO REPUBLICANO 
DE CULTURA POPULAR 

Administrador: Banón lartinei Sol 

S U S C R I P C I O N E S 

Madríd: Un mtt 0,35 p is t tat . 
' Trimtttr* 1,00 * 
» Stmtttra 2,00 » 
* Aflo 4,00 > 

Provincias: Trimattra 1.20 » 
> Sameatra 2,40 > 
» AAo 4,50 > 

Eitranjaro: AKo 6,00 > 

Se publica los domingos 

Ejemplar: DIEZ CÉNTIMOS en toda 

España. 

Inserciones á precios convencio-

nales. 

Los pagos son adelantados. 

CARABAHA 
AGUAS NATURALES 

NaO. S0\ lOHO gramos 267 = NaS. O gramos, 0499 

Interesa á todos saber: 
I Q u e no existen otras aguas salinas 5ulfu« 

radas, sulfatado-sódicas que las de CARABAÑA. 
2.® Que no existe tampoco ningún otro ver-

dadero manantial de aguas purgantes en explota-
ción que el de CARABAÑA. 

3.® Que los demás llamados manantiales, son 
solamente aguas recogidas en hondos pozos ó 
charcos, producto de exudaciones de terrenos, sa-
litrosos, MAQNESICCS Y POTASICOS, sales nocivas 
y altamente perjudiciales al organismo humano* 

4.° Que en el manantial de CARABAÑA todo 
es público y todo el mundo puede tomar gratui-
tamente el agua al nacer, para toda comproba-
cion necesaria. 

ÁLMACENES-DEPÓSITOS: DOCTOR FOOR^U^, 27 
Los pedidos y correspondencia al propietario: 

J . C H A V A R R I , L e a l t a d , 12 
Apartado de Correos 239. MADRID 

THES, CHOCOLATES 
Y C A F E S 

Mayor, 18 y Montera, 8 

REGALO 

Remitiendo este cupón y 
DOS PESETAS en libran-
;!as, recibirán certificada á 
vuelta de correo, la obra de 
E. Barriobero y Herrán, 

SYNÍ'ERASTO EL PARÁSITO 

novela de costumbres roma-
nas, que se vende á 3 pese-
tas en las librerías. 

S o l u d í n B e n e i l l c t o 

C r e o s o t f l i 
de glicero-fosfato 

de cal con 

Para curar la tuberculo-
sis, bronquitis, catarros cró-
nicos, infecciones gripales, 
enfermedades consuntivas, 
inapetencia, debilidad gene-
ral, neurastenia, caries, ra-
quitismo, escrofiilismo, etc. 

Proseo, 2,50 pesetas 

id del D r . 
San Bernardo» 41. Madrid 

TeUlono 634 
y principales farmacias 

wraMTá rntoiMA 
MK Mtw, ««II, f, 
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